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M U L T I A V E N T U R A

I
niciamos la cuarta etapa muy
temprano, los vehículos revi-
sados la noche anterior tan
sólo reciben el equipaje perso-
nal de cada uno y ya estamos
en marcha. Nos dirigimos de

nuevo a la gasolinera desde donde
cogemos una tortuosa pista de
piedras que rodea el palmeral de
Foum Zguid. Inexplicablemente
Luis y Rafa se pierden y continúan
varios kilómetros por asfalto. No
disponemos de cobertura telefóni-
ca y las montañas impiden la co-
municación por radio, no nos
queda más remedio que esperar a
que se percaten de su error para
poder continuar.

Perdemos media hora hasta que
les localizamos por radio. Como no
hemos desayunado, aprovechamos
para tomar unos cereales con leche
y zumo de naranja. Nos quedamos
de piedra cuando un joven que pa-
saba por la pista se detiene y se
pone a recoger unos cuantos cerea-
les que se nos habían caído. Mi co-
piloto, Juan Carlos, le da un paque-

te entero y una botella de leche,
aún así recoge los pocos cereales
que quedan en el suelo y dándonos
las gracias con la mirada se da la
vuelta y se dirige a su casa, proba-
blemente a compartirlos con su fa-
milia. Reemprendemos la marcha
impresionados por la dignidad del
comportamiento de aquel hombre.
La pista que seguimos está llena de
piedras y avanzamos despacio. Nos
dirigimos a Tissint por una llanura
rodeada de montañas. La pista se

pierde y seguimos por donde pode-
mos hasta llegar a una construcción
derruida y rodeada de palmeras.
Desde ella avanzamos montaña arri-
ba por una pista de piedras que
pone a prueba los neumáticos y los
amortiguadores. Una vez coronada
la zona más alta, divisamos un
enorme valle de arena que rodea-
mos siguiendo una tortuosa pista.
Bordeamos un palmeral y cruzamos
un río que mantiene un generoso
caudal. Sus orillas verdes contras-

tan con la tierra desnuda que for-
man el cañón por donde discurre.
Un par de kilómetros más adelante
volvemos a cruzar el río, detenién-
donos a contemplar los peces y aves
zancudas que allí se encuentran.
Nada más cruzar el río, hacemos iz-
quierda, atravesando un palmeral
que nos deja en un gran río seco.
Avanzamos por él impresionados
por la belleza de aquellos parajes.

Las paredes que nos rodean cada
vez son más altas y la posibilidad
de salir son nulas, así que segui-
mos por el cañón disfrutando de un
paisaje modelado por la erosión.
Cada vez nos desviamos más del
rumbo previsto, así que nos detene-
mos y fijamos nuestra vista en una
"V" que forman las montañas que
nos rodean. Un sendero asciende
hacia él, poco a poco vamos avan-
zando en esa dirección hasta que
los vehículos no pueden continuar.
El paso que tenemos delante no
llega al metro e anchura. Continua-
mos trialeando a izquierda y dere-
cha hasta que llegamos a una su-
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R U T A  E X T R E M A

La arena de las jornadas anteriores nos lleva a zonas 
de montaña donde los caminos serpentean avanzando
lentamente hacia Tata. Las llanuras se transforman 
en cañones y valles comunicados por pistas cuyo firme
de piedra tortura las suspensiones y neumáticos.
La navegación se complica con los caminos que salen a
izquierda y derecha sin un rumbo claro que nos obliga a
consultar constantemente el GPS y los mapas.

Texto y fotos: Juan Carlos Ramírez
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postes tuvo que acceder por una
zona mejor que la que estamos
atravesando. Así es, la línea de pos-
tes sigue el trazado de una vieja
pista que nos lleva directamente
hasta Aka Irhen.

Atravesamos la población ante la
mirada de los lugareños que habi-
tan en este palmeral y aprovecha-
mos para comprar un poco de pan.

Nos cuesta trabajo localizar la
pista por la que tenemos que conti-
nuar y poco a poco vamos pasando
de las zonas abiertas a las estrechas
y sinuosas pistas del Atlas.

Avanzamos por pistas que alter-
nan las zonas rápidas y lentas, pero
en cualquier caso el firme de pie-
dras machaca las suspensiones.
Echamos en falta la barra estabili-
zadora del eje delantero. Con los
amortiguadores muy calientes y el
irregular firme de las pistas, los
Jimmy se bambolean constante-
mente de izquierda a derecha.

A pesar de que el ritmo que lleva-
mos es alto, avanzamos poco, la
pista tiene un recorrido en ‘zig-zag’

que nos hace dar muchos rodeos
sin que la distancia al WP siguiente
que marca el GPS apenas varíe.

Un kilómetro tras otro, vamos
avanzando por pistas que ofrecen
diferentes posibilidades a un lado y
a otro. En cada cruce tenemos que
elegir sin que el GPS nos pueda
servir de ayuda. Varias veces tene-
mos que desandar el camino y re-
troceder al último cruce, después
de comprobar que una pista con un
buen rumbo al principio, se corta o
cambia radicalmente de dirección.

A pesar de estar por encima de
1.000 m de altura hace calor y pa-
ramos de vez en cuando a beber y a
comprobar nuestra posición. 

La agenda electrónica con los
mapas 1:500.000 que Luis lleva
conectada al GPS resulta de gran
ayuda. La pantalla nos muestra el
recorrido que vamos haciendo y la

posición donde nos encontramos.A
lo largo del recorrido son varios los
grupos de ardillas que podemos
observar, parece increíble que un
ser vivo pueda habitar en estos
inhóspitos parajes.

Durante kilómetros no encontra-
mos más compañía que la nuestra,
ni siquiera rebaños de cabras o ca-
mellos como en etapas anteriores.

Los cruces se suceden y también
las veces que tenemos que dar la
vuelta y tomar la pista que en prin-
cipio hemos desechado.

A primera hora de la tarde llega-
mos a un pueblo que no tiene sali-
da, hemos recorrido 26 km que ten-
dremos que volver a realizar en sen-
tido inverso. Pero aprovechamos la
circunstancia para comer y vaciar
los jerrycans en el depósito de los
vehículos. Antes de partir nos acer-
camos a un dispensario médico, que

aglutina la población de las mon-
tañas para proporcionarle una caja
de medicinas. Nos recibe un asis-
tente sanitario que recoge el mate-
rial, ofreciéndonos su casa para des-
cansar, pero no podemos quedarnos,
tenemos todavía muchos kilómetros
por delante.

Continuamos por las montañas
del Atlas, atravesando cañones y
palmerales que alojan pequeños nú-
cleos de población. El sol comienza
a descender y ante la idea de que la
noche se nos eche encima declina-
mos la invitación que nos ofrecen
unos lugareños para tomar el té.

Durante kilómetros sorteamos va-
rios pasos de montañas sin saber a
ciencia cierta si llevamos la direc-
ción correcta o estamos perdidos.

En uno de los cañones que reco-
rremos localizamos una escuela y
nos detenemos en ella para entregar
material escolar que recogen tres
atónitos profesores.

Uno de ellos habla algo de inglés,
además del francés que imparten
en el aula, al mismo tiempo que el
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MULTIAVENTURARUTA EXTREMA

Las paredes de piedra nos obligan
a transitar por los valles
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bida de arena con piedras a medio
camino. El Vitara se atasca y el
Jimmy de Fran corre la misma
suerte. Con la lección aprendida
tomo carrerilla y, con el motor a
6.000 rpm, asciendo en primera
corta sin soltar el pie derecho, el
Jimmy sube brincando por las pie-
dras y gracias al impulso que lleva
supera la rampa de arena. Con la
ayuda de eslingas subimos el otro
Jimmy y el Vitara y nos dirigimos
por un pedregal al paso que nos
ofrecen las montañas. Seguimos
lentamente fuera de pista avanzan-
do por donde podemos. Rosa ha lo-
calizado tres gacelas que corren
por nuestra derecha. Estamos en
medio de la nada, ni pistas, ni ve-
getación, tan sólo piedras, piedras
y más piedras. Las suspensiones
están recibiendo un duro castigo,
que tratamos de atenuar rodando
lentamente alguna rueda. Llevamos
una hora por el pedregal y al fondo
divisamos una línea de postes. De-
cidimos poner rumbo hacia ella con
la esperanza de que quien puso los194WP
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La última etapa discurre por zonas de
montaña del Atlas. Quien conoce estas
zonas sabe de la dureza de estas pis-
tas, así que no tentamos a la suerte y
antes de salir reponemos la presión de
nuestras gomas. Llevamos más de
500 km fuera del asfaltó y ni los Syn-
cron, ni los O/R han dado problemas.
Rodamos por una pista de terreno
duro, con interminables curvas y nu-
merosas piedras dispuestas al ataque.

De repente, la pista se corta, se la ha
llevado un torrente ocasional de agua.
Intentamos continuar por un pedregal
con aristas afiladísimas, hasta donde
es posible avanzar. Los neumáticos se
deforman al rodar por la roca, como si
fueran de mantequilla. Después de un
par de horas, de intentos, tenemos que
dar la vuelta y cuando apenas nos
quedan 60 ó 70 km para terminar
nuestro recorrido, una piedra raja lite-

ralmente uno de los Syncron. Termina-
mos el viaje sin más problemas, aun-
que en honor a la verdad, a la llegada
a Madrid, uno de mis O/R perdía un
poco de presión, debido a un ligerísimo
pinchazo que nos costó encontrar. Los
Syncron están más indicados para los
nuevos vehículos todo camino y los
O/R son las ruedas ideales para las
grandes viajeros o los aficionados al TT
extremo. ¡A cada uno, lo suyo!

LOS NEUMÁTICOS
SOBRE ROCA
CORTANTE
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